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Introducción 

El presente documento constituye la respuesta del Gobierno de Chile a la Comunicación 

Conjunta remitida el pasado 14 de febrero de 2022, por el Relator Especial sobre la tortura y 

otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes; el Grupo de Trabajo sobre la 

Detención Arbitraria; y la Relatora Especial sobre el derecho de toda persona al disfrute del 

más alto nivel posible de salud física y mental de conformidad con las resoluciones 43/20, 

42/22 y 42/16 del Consejo de Derechos Humanos.  

En dicha Comunicación Conjunta, los Relatores Especiales requirentes buscan obtener 

información sobre el confinamiento de Mauricio Hernández Norambuena en el Centro 

Penitenciario de Rancagua, en la sección de máxima seguridad. La información expuesta a 

continuación constituye un esfuerzo conjunto del Gobierno de Chile para dar cuenta de las 

condiciones en que el Sr. Hernández Norambuena se encuentra cumpliendo la pena de 

privación de libertad. 

Sobre la situación del Sr. Hernández Norambuena en el Complejo Penitenciario de 

Rancagua 

Como cuestión previa, corresponde señalar que el interno Hernández Norambuena reingresó 

a la Unidad Especial de Alta Seguridad con fecha 20 de agosto del año 2019, de acuerdo con 

lo ordenado por el Ministro de la Ilustrísima Corte de Apelaciones de Santiago, don Mario 

Carroza Espinosa, a través de Oficio N° 1.915 de la misma anualidad, para seguir cumpliendo 

saldo de condena de dos presidios perpetuos simples, según las causas firmes y ejecutoriadas 

Rol N° 39.800-1991 y Rol N° 14.711-1992, por los delitos de Atentado contra Jefe de Estado 

o Autoridad Pública, Secuestro Terrorista y Asociación ilícita terrorista. En este contexto, 

corresponde precisar que la calidad procesal del interno Hernández Norambuena es de 

condenado, no de detenido a la espera de juicio. 

A partir del reingreso ordenado por la judicatura y en el ejercicio de las obligaciones y 

potestades administrativas contempladas en el Decreto Ley 2.859, de 1979, que fija la Ley 

Orgánica de Gendarmería de Chile, y en el Decreto N° 518, de 1998, que Aprueba el 

Reglamento de Establecimientos Penitenciarios (en adelante, el Reglamento), se dispuso la 

derivación del interno Hernández Norambuena hasta el módulo de máxima seguridad, con 

base en su perfil criminógeno y en nuestros conocimientos técnicos relativos a la seguridad, 

segmentación y riesgos vinculados a la custodia de internos.  

De acuerdo con su ficha de clasificación, instrumento aplicado a todas las personas que 

ingresan a los establecimientos penitenciarios por orden de la autoridad competente, el 

interno Hernández Norambuena evidencia contaminación criminológica producto de los 

periodos de reclusión que viene sosteniendo por décadas, a su vinculación con organizaciones 

terroristas y criminales de relevancia nacional e internacional, y a la comisión de delitos de 

gravedad conforme a nuestro ordenamiento jurídico, como lo son el secuestro y el homicidio. 

En cuanto a su reincidencia criminógena y legal, además de las dos condenas que cumple en 

nuestro país, también cumplió otra en la República de Brasil, encontrándose, en 
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consecuencia, en una categoría de ejecución y liderazgo delictual distinto al común de la 

población penal recluida en la Unidad Especial de Alta Seguridad, lo que requiere adoptar a 

su respecto y a cualquier penado de similares características, medidas de vigilancia 

permanente. 

A lo anterior se suman los antecedentes históricos y registros penitenciarios del interno 

Hernández Norambuena, pues se trata de un ex miembro del Frente Patriótico Manuel 

Rodríguez (FPMR), que el día 30 de diciembre del año 1996 logró fugarse desde el mismo 

establecimiento penitenciario en el que actualmente cumple condena en nuestro país,  

, en un 

helicóptero con canastillo, con apoyo externo y utilizando armas de alto poder de fuego, 

evento ampliamente difundido a nivel nacional e internacional por los medios de 

comunicación de la época. Tales antecedentes son relevantes para nuestra gestión de 

seguridad y necesarios en su ponderación, pues ratifican la experiencia y la existencia de 

redes de apoyo que pudiesen incidir nuevamente en una acción de fuga. 

En cuanto a la naturaleza del delito y la gravedad de la pena asignada, tal como se expresó al 

inicio de este documento, el interno se encuentra condenado en calidad de autor de delitos de 

carácter terroristas, con fecha de cumplimiento el 14 de marzo del año 2046, con tiempo 

mínimo de postulación a beneficios intrapenitenciarios el 14 de marzo de 2030, cuestión 

también relevante y que nos obliga a adoptar las medidas conducentes a dar cumplimiento a 

la pena fijada por la judicatura, lo que se satisface de manera eficiente y eficaz, con la 

aplicación del régimen penitenciario que se dispuso a su respecto al interior del módulo de 

máxima seguridad de la Unidad Especial de Máxima Seguridad. 

Lo señalado hasta ahora ha sido conocido, revisado y fiscalizado en terreno por la Ilustrísima 

Corte de Apelaciones de Santiago, determinando que el proceder institucional ha sido 

ajustado a derecho y al ejercicio de las potestades administrativas y discrecionales con las 

que el legislador ha dotado a Gendarmería de Chile (Roles N°s 2909-2021 y 1344-2021, ICA 

Santiago). 

Por su parte, en el contexto de un amparo interpuesto por la defensa del interno ante la 

Ilustrísima Corte de Apelaciones de Santiago, se alegó la ilegalidad y arbitrariedad de sus 

condiciones de reclusión, no obstante, el Tribunal de Alzada —rechazando el recurso- señaló 

que el actuar de Gendarmería de Chile se ajustó a derecho, pues se desarrolló en cumplimento 

de las funciones que le encomienda la ley y en ejercicio de las facultades y atribuciones que 

le confieren las normas vigentes. Desde esta perspectiva, la judicatura sostuvo que las 

decisiones que se adoptaron en relación a las condiciones intrapenitenciarias no eran 

cuestionables, pues habían respondido a pautas generales que se aplican a todos los internos, 

con un sustento técnico y valoraciones particulares referidas a su persona y destinadas a su 

protección, descartando la existencia de actos ilegales o contrarios a la Constitución en que 

Gendarmería de Chile haya incurrido con ocasión de la determinación y regulación del 

régimen carcelario del condenado Hernández Norambuena, que produzcan vulneraciones a 

sus derechos de libertad personal y seguridad individual (Rol N° 2909-2019, ICA de 

Santiago, Considerando Decimosexto). 
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No obstante, lo anterior, mediante el mismo fallo la judicatura le ordenó a Gendarmería de 

Chile que al cumplirse por el interno Hernández Norambuena seis meses de reclusión en el 

régimen penitenciario de máxima seguridad, fuera revisada la justificación de la medida de 

acuerdo a los parámetros técnicos correspondientes, y se le comunicara formalmente al 

interno de lo resuelto y sus fundamentos, lo que ha sido cumplido en los términos señalados. 

Dicha resolución fue apelada por la defensa del interno y confirmada por la Excelentísima 

Corte Suprema (Rol N° 413-2020, CS). 

Posteriormente, y luego de que se zanjara por el Máximo Tribunal de la República la 

situación de ingreso y permanencia del interno bajo la custodia de Gendarmería de Chile, se 

han verificado ante el 7° Juzgado de Garantía de Santiago una serie de audiencias para revisar 

sus condiciones de encierro y discutir sobre la aplicación de sanciones por infracciones al 

régimen penitenciario; respecto de aquello, todas y cada una de las peticiones efectuadas por 

la defensa del interno han sido atendidas por la judicatura (RIT N° 5278-2020, del 7° Juzgado 

de Garantía de Santiago), revocando sanciones y accediendo a prerrogativas que no tienen 

sus pares en el módulo de máxima seguridad, por ejemplo, disponiendo el ingreso de un 

cooler para satisfacer sus necesidades alimentarias, permitiendo atenciones médicas 

especiales o distribuyendo a su alrededor a la población penal para evitar su aislamiento, todo 

lo cual ha sido cumplido, sin perjuicio que la administración penitenciaria no puede obligar 

a las demás personas privadas de libertad a mantener una convivencia permanente con 

Hernández Norambuena, máxime si se producen desavenencias o problemas de convivencia, 

como ha ocurrido en algunas ocasiones. 

Seguidamente, corresponde ahora referirse al régimen de aislamiento prolongado al que se 

alude en la Comunicación Conjunta, entendiendo éste, de acuerdo con la Regla N° 44 de las 

Normas Mínimas de Tratamiento de Reclusos (Reglas Nelson Mandela), como aquel en el 

que lo reclusos permanecen durante un mínimo de 22 horas diarias sin contacto humano 

apreciable, por un período superior a los 15 días consecutivos. 

En la práctica, el régimen de aislamiento prolongado que plantea la Comunicación Conjunta, 

no corresponde al que se aplica en el módulo de máxima seguridad al interno Hernández 

Norambuena. En efecto, cuenta con un mínimo de dos horas de uso de patio con luz natural, 

de acuerdo con lo dispuesto en la Providencia N° 2.232, de fecha 24 de mayo de 2021, del 

Subdirector Operativo de Gendarmería de Chile, sin perjuicio del espacio de tiempo adicional 

que fluctúa entre una hora y una hora y media al día, en el cual los internos tienen acceso al 

pasillo del respectivo módulo para relacionarse con el resto de la población penal. 

Debe agregarse que durante el período de tiempo en el que no interactúan con sus compañeros 

de internación, los internos de dicha Unidad se relacionan diariamente tanto con los 

funcionarios de trato directo del establecimiento, quienes constantemente se constituyen en 

rondas en las respectivas dependencias, como con los profesionales de la unidad técnica local, 

para el otorgamiento de prestaciones psicológicas y/o sociales; además de sus familiares que 

pueden concurrir dos veces por semana, por un lapso de tres horas cada vez y con un máximo 

de cinco personas, sin perjuicio de los cambios transitorios dispuestos para disminuir los 

riesgos de contagio por Covid-19. 
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Por su parte, el Reglamento establece, en lo que interesa, que en los establecimientos de 

régimen cerrado —como el de la Unidad Especial de Alta Seguridad- regirán los principios 

de seguridad, orden y disciplina. Asimismo, regula un régimen especialísimo denominado 

"de extrema seguridad", contemplado en su artículo 28, a propósito del cual la Ilustrísima 

Corte de Apelaciones de Santiago señaló que: "la situación penitenciaria de excepción - 

legalmente establecida, como ya se dijo- a la que se encuentra sometido el amparado, es 

posible de ser asimilada a aquella especial que se encuentra regulada en el artículo 28 del 

Reglamento, toda vez que se han adoptado respecto del interno, de forma excepcional, 

medidas en razón de antecedentes de carácter técnico que derivan en un régimen de extrema 

seguridad" (Rol N° 2909-2019, ICA de Santiago, Considerando Decimoséptimo). 

Luego, el anotado precepto dispone que la administración de los establecimientos 

penitenciarios es materia de Resolución de la Jefatura Superior de Gendarmería de Chile, y 

su creación, modificación o supresión, le corresponde mediante Decreto Supremo al actual 

Ministerio de Justicia y Derechos Humanos. 

Enseguida, en su artículo 10 consagra los principios conforme a los cuales se organizan 

dichos establecimientos, destacando, entre otros, los indicados en las letras a) y d), esto es: 

"una ordenación de la convivencia adecuada a cada tipo de establecimiento, basada en el 

respeto de los derechos y la exigencia de los deberes de cada persona" y "un sistema de 

vigilancia que garantice la seguridad de los internos, funcionarios, recintos, y de toda persona 

que en el ejercicio de su cargo o en uso de una facultad legal o reglamentaria ingrese a ellos". 

Finalmente, y en su artículo 13, se remite a los criterios orientadores que intervendrán en la 

creación de tales establecimientos, específicamente en las letras d), e), f) y g), a saber: d) El 

tipo de infracción cometida; e) El nivel de compromiso delictual; f) Las especiales medidas 

de seguridad que la situación de ciertos internos haga necesarias y g) Otros criterios 

adoptados complementariamente por la administración penitenciaria. 

Es en este orden de consideraciones, que mediante el Decreto Supremo N° 353, del 10 de 

mayo de 1994, del ex Ministerio de Justicia, se creó la Unidad Especial de Alta Seguridad, 

en la cual, de acuerdo con su artículo 4°, se dispone que el Director Nacional de Gendarmería 

de Chile podrá determinar un régimen especial para los internos recluidos en dicho 

establecimiento, en atención a las excepcionales condiciones de seguridad que deben imperar 

en éste. 

Así entonces, con el objeto de regular el funcionamiento de la Unidad Especial de Alta 

Seguridad, de conformidad con lo dispuesto tanto en su artículo 12 como en el aludido 

artículo 4° del decreto de creación, y teniendo presente a su vez que  los Jefes de Servicio, 

en virtud de la potestad de mando que les compete, se encuentran facultados para emitir 

circulares e instrucciones con el objeto de precisar la aplicación práctica de las leyes y 

reglamentos que les corresponde cumplir en el ejercicio de sus labores (Dictamen N° 16.163, 

de 2019, de la Contraloría General de la República), con fecha 28 de diciembre de 2009, se 

dictó la Resolución Exenta N° 6.506, del Director Nacional de Gendarmería de Chile, 

mediante la cual se Aprueba el Manual de Régimen Interno de la Unidad Especial de Alta 

Seguridad, cuyo contenido se ajusta a la normativa vigente y regula, en general, el régimen 
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de los módulos de alta y de máxima seguridad, las normas comunes para ambos sectores, 

sobre el ingreso de personas privadas de libertad y la rutina diaria, derechos, encomiendas y 

visitas. 

Complementariamente, se informa que el Reglamento consagra en su Título Preliminar 

(artículo 4°) y en el Título Segundo "Del Régimen Penitenciario" (artículo 25) el principio 

de legalidad en los siguientes términos: "Artículo 4°.- La actividad penitenciaria se 

desarrollará con las garantías y dentro de los límites establecidos por la Constitución Política 

de la República, los tratados internacionales ratificados por Chile y vigentes, las leyes y sus 

reglamentos y las sentencias judiciales. "Artículo 25.- El régimen de los detenidos, sujetos a 

prisión preventiva y penados se sujetará a lo establecido en la Constitución Política de la 

República, los tratados internacionales ratificados por Chile y vigentes, la ley procesal 

pertinente, la Ley Orgánica de Gendarmería de Chile y otras leyes y reglamentos 

relacionados con materias penitenciarias, y las normas del presente reglamento.". 

El referido estándar de Trato Humano también es recogido por el artículo 15 de la Ley 

Orgánica de Gendarmería de Chile, según el cual: "El personal de Gendarmería deberá 

otorgar a cada persona bajo su cuidado un trato digno propio de su condición humana. 

Cualquier trato vejatorio o abuso de autoridad será debidamente sancionado conforme a las 

leyes y reglamentos vigentes.". 

Finalizando el presente informe, conviene precisar que con fecha 06 de junio de 2021, se 

cerraron temporalmente los módulos de alta y máxima seguridad de la Unidad Especial de 

Alta Seguridad, con el objeto de llevar a cabo una serie de reparaciones al recinto y con la 

finalidad de satisfacer y garantizar un servicio acorde con los estándares de seguridad, 

habitabilidad y de derechos humanos actualmente exigidos. Por tal razón, y mientras se 

efectúan tales reparaciones, el interno Hernández Norambuena se mantiene recluido en el 

Complejo Penitenciario de Rancagua, habitando en el módulo de máxima seguridad y en una 

celda de seis metros cuadrados. 

Su jornada diaria comienza con el proceso de desencierro y cuenta, manteniéndose la puerta 

de su celda habilitada para que pueda acceder al pasillo y en cuyo interior cuenta con servicios 

higiénicos. Durante la jornada de la mañana se le permite concurrir durante tres horas al patio, 

lo que hace entre las 09:00 y las 12:00 horas, transitando por dicho espacio de manera 

controlada y manteniendo contacto con algunas de las personas recluidas en el mismo 

módulo. Al término de la jornada de la tarde, se realiza el proceso de cuenta y encierro de la 

totalidad de las personas privadas de libertad. 

Transitoriamente y en el contexto de la pandemia que aún afecta al territorio nacional, tanto 

al interno Hernández Norambuena como a las demás personas privadas de libertad en el CP 

Rancagua se le permiten dos visitas presenciales al mes, cada quince días y por un lapso de 

dos horas cada una, sin perjuicio de las restricciones y medidas preventivas destinadas a 

prevenir los contagios por Covid-19, y del mecanismo complementario implementado para 

el uso de teléfonos y video llamadas dispuesto para suplir y fortalecer sus redes de apoyo 

familiar. 
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Para una adecuada comprensión de lo informado, se adjuntan los siguientes antecedentes:  

- Fallo Rol N° 2909-2019, de fecha 6 de enero de 2020, de la Ilustrísima Corte de Apelaciones 

de Santiago. 

- Fallo Rol N° 1344-2021, de fecha 1 de junio de 2021, de la Ilustrísima Corte de Apelaciones 

de Santiago. 

- Orden de Ingreso del interno Mauricio Hernández Norambuena, a la Unidad Especial de 

Alta Seguridad, expedida por el Ministro Sr. Mario Carroza Espinosa, de fecha 20 de agosto 

de 2019. 

- Providencia N° 2.232, de fecha 24 de mayo de 2021, del Subdirector Operativo de 

Gendarmería de Chile, que instruye sobre horas de patio en el módulo de máxima seguridad 

de la Unidad Especial de Alta Seguridad. 

- Decreto Supremo N° 353, de fecha 10 de mayo de 1994, del ex Ministerio de Justicia, se 

crea la Unidad Especial de Alta Seguridad. 

- Resolución Exenta N° 6.506, de fecha 28 de diciembre de 2009, del Director Nacional de 

Gendarmería de Chile, mediante la cual se Aprueba el Manual de Régimen Interno de la 

Unidad Especial de Alta Seguridad. 

 

 

 

 




































































